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“No puede disfrutar la vida y no puede vivir como una persona de valor y dignidad el cónyuge 

inmaduro. Y recibirá constantes ataques y no será tratada con dignidad la mujer casada con un 

cónyuge inmaduro.” 

 

Todas las parejas casadas deben practicar el principio de Filipenses 2:4:  

 

“Que cada uno de ustedes mire no solo por sus propios intereses, sino también por los intereses de 

los demás”.

 

El cristiano maduro respeta a los demás, respeta a su esposa y se respeta a sí mismo y está 

dispuesto a satisfacer todas sus necesidades corporales, físicas de la forma que Dios exige, nunca 

siguiendo solo sus gustos.
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El ignorar las diferencias profundas y el efecto que estas tienen en cada sexo es una de las más 

serias causas de frustración. Tratar de tener una vida sexual normal sin conocer lo que se debe 

hacer para tener una vida íntima saludable que, dé dignidad a la persona amada, es imposible.

 Diferentes expresiones de cariño. 

 

Cuando una persona ama y desea comunicar su amor, comete el más serio error en querer 

comunicar su cariño con un lenguaje que la otra persona no entiende.

 

 Diferente forma de derivar nuestra autoestima. 

 

El hombre deriva su autoestima del respeto que consigue.

El factor más importante para ella es el aprecio, la relación romántica y el amor de su marido.

 

 

 

NOTAS: 


